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				Mi agradecimiento a Elena,

				por dejarme ser yo misma;

				a mi familia,

				por estar junto a mí;

				y a mis amigos, 

				por todos esos buenos momentos

				


				


				A la memoria de mi padre

				


				«No me puedo fiar, 
el miedo me ha hecho frío
compréndeme 
si ya ni en mí confío.

				


				Mi soledad 
tal vez la adulación 
me han roto el corazón 
siento hastío 
no me fío.

				


				No me fío de aquel que no me mira 
qué tendrá contra mí su corazón 
me da miedo entregarme a tus caricias. 
Pues me han hecho tanto daño, amor.

				


				No me puedo fiar, 
el miedo me ha hecho frío
compréndeme 
si ya ni en mí confío.»


			

			
				


				LUIS MIGUEL – No me fío (Amarte es un placer)

				



			





			
				


				


				


				1. UN DESPERTAR DE PERROS

				


				En la ciudad de Madrid, el día amanecía separándose platónicamente de la noche. Mientras, en el interior de una habitación de hotel, una mujer despertaba violentamente de un sueño perturbador. Claudia, como así se llamaba la joven, yacía de costado con su cuerpo dolorido sobre una cama de plumas de oca y con la luz de la mesilla de noche descuidadamente encendida. Un cigarro humeante se balanceaba sobre el cenicero imitando a un equilibrista sobre el trapecio. Y un olor a sangre corrompida impregnaba las paredes de la habitación como si se tratara de una esponja porosa.

				En aquella mañana descuidada se había despertado con un fuerte dolor de cabeza y la certeza de que algo perverso había sucedido entre aquellas cuatro paredes.

				Desde la cama, aturdida y desorientada, estiró perezosa su brazo adormecido para agarrar con torpeza unas cerillas que habían quedado abandonadas en la almohada. En la cajetilla de cerillas se podía leer en color rojo “Hotel Continental”, y en su parte superior izquierda, el dibujo de cinco estrellas picudas que desfilaban en fila de a uno indicando la categoría del hotel.

				Como un resorte decidió no permanecer inmóvil. No iba con su carácter de luchadora nata. Incorporó torpemente su cuerpo apoyando la espalda en el cabecero de la cama. Una vez encontró acomodo entre las sábanas, se sentó para observar el interior de la habitación y alzó la vista al frente. 

				El suelo había sido vestido con todos los honores. Una moqueta roja con salpicaduras en forma de figuras geométricas, casaba a la perfección con las cortinas elegantes y altivas que se precipitaban al vacío. Y a lo lejos, jugando a las cuatro esquinas, se podía divisar tres sillones con orejeras y cinco lámparas de escritorio de estilo retro.

			

			
				Claudia localizó debajo de una de las sillas sus zapatos negros con tacón de aguja clavados en la moqueta. Había llegado el momento de ataviarse de valentía y apuntalar los pies en el suelo. Llenó de aire sus pulmones hasta completar el aforo. Miró su cuerpo. Y con la boca abierta y sus enormes ojos como dos huevos fritos, se quedó paralizada sobre la moqueta, ¿dónde demonios estaba su ropa? Se hallaba prácticamente desnuda… al tacto sólo descubrió una camisa a la que le faltaban dos botones.

				Sin mediar más pensamientos negativos, se calzó femeninamente sus zapatos de aguja. Al girar la vista hacia su derecha, Claudia se percató de que la luz del cuarto de baño estaba encendida, ¿acaso había alguien más allí? Prestó atención, pero no oyó ningún ruido, tan sólo, su respiración. Con paso sigiloso se fue acercando. Al llegar al umbral de la puerta, sus ojos brillaban expectantes por el destello de los espejos multidimensionales que servían de pared. Con el pubis aún desnudo se sentía vulnerable y ridícula. Aquellos espejos le recordaban de forma despiadada que nada era lo que parecía. 

				Al fondo se veía una bañera en forma de cuchara sopera con accesorios en oro que encajaba con el wáter situado a su lado. Y sobre la tapa de doble apertura del W.C. dormía plácidamente su móvil recuperándose de una inolvidable noche.

				De repente, su mirada curiosa quedó frenada en seco. Entre los azulejos de mármol que decoraban el suelo del baño había encontrado haciendo auto stop un tanga de encaje olvidado. Claudia deseaba con todas sus fuerzas que aquella prenda íntima fuera la suya. Para comprobarlo, deslizó con sutileza sus manos novicias desde los tobillos hasta las caderas, arrastrando cuesta arriba el tanga por su piel. Tras aquella maniobra descubrió con alivio que aquella prenda interior se ajustaba a la perfección a su cuerpo. Aún albergaba la esperanza de que hubiera dormido sola aquella noche. 

			

			
				Frente al espejo que servía de sombra al lavabo, refrescó con agua fría su cara. Después, recolocó su cabello rubio enredado por el gel fijador que cohabitaba desde el día anterior en su cabellera. Gracias al reflejo en el espejo, localizó sus pantalones de pinza color mostaza que había elegido con sumo cuidado para aquella noche. 

				Mientras tanto, su mente seguía sellada al recuerdo. Y con cada minuto que pasaba la situación allí dentro no mejoraba. Se le hacía más difícil respirar. Sólo pensaba en una cosa: salir de allí. 

				—¡Joder, joder, joder! Creo que me he metido en un buen lío y además de los gordos. Debo salir de la habitación echando leches. De lo contrario esta historia me va a explotar en toda la cara. Lo peor de todo es que no recuerdo nada. En este asunto hay algo que huele a mierda, ¿por qué no recuerdo nada? —se decía una Claudia nerviosa y asustada.

				Pero antes de escapar de aquella pesadilla, Claudia tenía que encontrar su bolso de cuero verde con piedrecillas incrustadas. Lo había comprado en un puesto de artesanía en el paseo marítimo de Gijón. Le gustaba porque era original. En su interior se hallaba su cartera con el dinero y las llaves de su casa.

				Rebuscando entre las sábanas de seda con olor a vainilla de la cama, como un perro escarbando en la tierra, no descubrió su anhelado bolso, sin embargo Claudia resopló aliviada porque tampoco halló la presencia de ningún preservativo pringoso. La idea de haber pasado la noche en compañía y no acordarse de los detalles, le aterrorizaba.

			

			
				Claudia se esforzaba sin éxito por recordar alguna pincelada de color que conciliara con el paisaje en blanco y negro de la habitación.

				Improvisadamente una sonrisa asomó por su cara. Su bolso había dejado de estar en paradero desconocido. Estaba colgado de una de las sillas. Abrió el bolso para cerciorarse de que en su interior se encontraba todo y tras comprobar con cierto nerviosismo que no faltaba nada, con pasos apresurados se dirigió hacia la puerta. Acto seguido, se despidió de aquel lugar con la mirada perdida dejando tras ella una larga estela.

				Abrió la puerta de la habitación. Alargó la mirada de izquierda a derecha hasta el final del pasillo con el propósito de no hallar a nadie. Sin embargo, al volver la vista al frente, un botones uniformado con paso silencioso se dirigió hacia Claudia encañonándola con su mirada desafiante.

				—Buenos días, señorita, ¿pasó usted una agradable noche? —preguntó con sorna el botones.

				—Sí, gracias, muy amable, por cierto ¿para salir a la calle, hacia dónde me dirijo? —contestó cortante ella.

				—Pues mire, siga el pasillo, tuerza a la izquierda y encontrará allí mismo los ascensores de salida —explicó el botones.

				—Gracias, muy amable.

				—De nada, siempre es un placer poder ayudarla.

				Claudia siguió las indicaciones del botones. Agachó su cabeza y fijó su mirada en la moqueta apaisada del pasillo. Continuó caminando hasta la puerta de salida del hotel.

				—¿Y este tío de qué va? ¿A qué habrán venido esas confianzas? Me hablaba como si me conociera de toda la vida. Pero yo no recuerdo haber estado nunca en este hotel. Joder, que ganas tengo de despertar de este maldito sueño —se decía impaciente Claudia.

			

			
				

			







			
				


				


				


				


				


				


				2. EL DESCONCIERTO

				


				Claudia salió por la puerta del hotel de puntillas para pasar desapercibida. Descuidó a los dos porteros que al unísono le desearon un feliz día. Cuando se vio alejada de cualquier mirada indiscreta, muy despacio fue levantando la suya que arrastraba por la acera.

				Advirtió una avenida con anchas aceras para pasear. Franqueando el paso a los vehículos que circulaban por la calzada, se situaban unas farolas de estilo afrancesado. En las proximidades se hallaba un parque. Se escuchaba el revoloteo chillón de unos niños al jugar.

				Aquel paisaje que se mostraba a los ojos de Claudia, no le resultaba conocido. Izó la vista. Encontró afianzada en el lateral de un edificio la placa en azul con el nombre de la calle. Anunciaba a los viandantes que transitaban por la calle Casadela. Por fin una señal. Pero era insuficiente. Como el desconcierto continuaba guiando a Claudia, decidió abandonar el plan de regresar a casa en transporte público. Y optó por llamar a un taxi. Debían ser alrededor de las 12 de la mañana porque las tripas de Claudia habían comenzado a rugir imitando el grito prolongado de Tarzán en la selva.

				Levantó el brazo para llamar a un taxi que vio a los lejos. Disminuyendo pausadamente su marcha, el taxista paró junto a ella con deferencia.

				—Buenas tardes, a la calle Desengaño número uno —dijo Claudia.

			

			
				—Buenos días o buenas tardes, eso depende si usted ya ha comido, señorita —dijo el taxista.

				—Pues entonces, que sea buenos días. 

				—¿Pongo a funcionar el GPS? O si lo prefiere mejor me va indicando usted por dónde ir.

				 —No, deje, estoy muy cansada para ir fijándome por las calles por las que pasamos. Nos fiaremos de su GPS, gracias.

				El taxista no paró de hablar en todo el recorrido. Pronto, el diálogo se convirtió en monólogo por el desánimo de Claudia que no pudo seguir el locuaz ritmo dialéctico del taxista. Aturdida con tanta parrafada atropellada, Claudia pudo respirar aliviada al reconocer a lo lejos un paisaje de frondosa arboleda a ambos lados de la calle que abría paso hacia su casa.

				El otoño se había colado en el calendario. El suelo resultaba una alfombra de hojas rojas, y sobre el aire, un aroma a madera caduca.

				Minutos después el taxista paró el taxímetro de su coche y pronunció la frase más esperada por Claudia aquella mañana.

				—Señorita, ya hemos llegado. 

				Acto seguido se bajó del taxi. Esquivando los charcos que la lluvia había dejado sobre la calzada, entró en el portal de su casa. En el buzón no había correspondencia. Con las llaves de casa brincando entre sus manos, se paró ensimismada frente a su puerta. Contempló sus uñas pintadas de negro que eran un fiel reflejo de su estado de ánimo.

				La puerta blindada se abrió, y en un acto reflejo Claudia desconectó la alarma de su casa, que en esta ocasión sí se había acordado poner. Acomodó en una de las sillas que rodeaba la mesa del salón, su bolso, la bufanda que agarraba su garganta y el abrigo verde con cremallera que abría por delante.

			

			
				Junto al televisor, disfrutaba de una mini cadena de estilo retro en rojo y negro en el que la música sonaba a voz rota, lo que sumergía al oyente en otra época.

				Encendió la caja de música permitiendo escapar un fino hilo de son melódico que se pudiera sentir en toda la casa.

				Mientras se encaminaba hacia la habitación, sus movimientos eran torpes y toscos. Trataba de sincronizar sus pasos al andar con los saltos cortos y forzados que necesitaba para descalzarse. Tras conseguir evadirse de aquellos zapatos tortuosos, se despojó del resto de la ropa.

				Comenzó desabrochándose los botones en forma de pera de su camisa de seda marrón. A continuación, le tocó el turno al corchete metálico de su pantalón. Deslizó por su piel la ropa que caía inconsciente al suelo de la habitación. Por último, se deshizo de su tanga de encaje color burdeos a juego con el sujetador. Todo lo que llevaba puesto acabó en el cesto de la ropa sucia.

				Abrió el grifo de la bañera que imitaba por su forma el cuello de un cisne. Volcó una dosis pequeña de gel. Al romper en el agua formó una gran cantidad de espuma y vaho, creando una atmósfera propicia para el sexo. Completamente desnuda, introdujo su cuerpo delicado pero atlético en el agua. Desinhibida, apoyó la cabeza en la bañera. Cerró los ojos. Flexionó sus piernas separándolas la una de la otra. La espuma cubrió sus pechos quedando sus pezones flotando en la superficie. Un consolador en forma de avión hacía girar sus hélices dentro de ella. Minutos después se mordía sensualmente los labios soltando por la boca un gozoso y dilatado jadeo de placer.

				Se volvió a vestir. Esta vez con ropa cómoda. Le tocó el turno a una camiseta gris básica. Su cuello en forma de V se precipitaba irresistiblemente hacia el busto. Y un pantaloncito pirata del mismo color se ajustaba con intención a su redondo culo. Cómoda y algo más relajada, había llegado el momento de comer. Claudia se sentó en su sofá de cuero burdeos, hoy marrón chocolate por el paso del tiempo. Acercó hacia ella una mesa auxiliar que utilizaba para comer. Encendió el televisor de plasma con el mando a distancia. Acto seguido se dispuso a almorzar. Se había preparado un súper bocata de lechuga, tomate, mayonesa, pepinillos y pollo, que había cocinado a la plancha con un poco de perejil y un chorrito de limón. Lo acompañó con una gran jarra de cerveza fría que conservaba en la nevera in extremis.

			

			
				Tras el primer bocado vinieron los siguientes. Entre dentellada y dentellada desocupaba su garganta con aquella cervecita fría tostada con aroma amargo. Repentinamente dejó de masticar. El bocadillo había quedado atrapado en su boca y le costaba tragar. La pupila de sus ojos verdes comenzó a dilatarse. Se oscureció su mirada transparente clavándose como puñales en la pantalla del televisor. Su cuerpo quedó inerte. Sólo se escuchaba a su amilanado corazón cabalgar atolondrado sin rumbo fijo. Zozobraba a nivel emocional como un barco a la deriva. En su desesperación por avistar tierra subió con gran excitación el volumen de la televisión.

				En el telediario de las tres de la tarde estaban dando la noticia de un suceso que había acaecido en el hotel Continental. 

				—La policía está investigando en el hotel Continental de Madrid el asesinato de una mujer blanca de unos cuarenta y tantos años que ha sido encontrada acribillada a balazos. Fuentes policiales no descartan que se pueda tratar de un crimen pasional u otro caso más de violencia de género —decía el presentador del telediario.


				—Joder qué putada, no me jodas… ¡Menudo marrón! —estalló a grito pelado Claudia—.Calmémonos —se decía para tranquilizarse—. Sí, vale, es cierto que ayer estuve en ese hotel, pero la muerte de esa mujer no tiene por qué estar relacionada conmigo —se decía en voz alta para autoconvencerse—. Lo que me parece una putada es que no me acuerde de nada. Eso sí que es cuanto menos sospechoso —sentenció Claudia.

			

			
				Con las manos todavía temblorosas, rebuscó en los bolsillos de su abrigo en busca de su móvil. Había quedado agazapado entre un pañuelo usado y unos vales descuento del supermercado donde Claudia, todos los lunes hacía la compra. El número de teléfono de su amiga Laura lo tenía guardado en marcación rápida. Con el móvil en la mano, se acordó de que no había puesto el teléfono a cargar.

				—Mierda! —escupió de su boca un grito seco—. Todo me tiene que salir mal, joder.

				Una vez localizó el cargador de su móvil, lo puso a recargar en la cocina. Se sentó en un taburete metálico de tinte negro. Después entabló conversación con Laura.

				—¡Buenas, Laura! —exclamó Claudia.

				—¿Qué tal loca? Anoche te echamos de menos, ¿dónde estuviste? —preguntó Laura.

				—¡No fastidies! ¿Ayer no salimos de marcha juntas?

				—Pues no, habíamos quedado a las 11 donde siempre, y no apareciste. Te llamé pero no cogías el teléfono, por lo que telefoneé a Luis y nos fuimos a su casa a ver una película. ¿Por qué me haces esas preguntas, Claudia? —preguntó extrañada Laura .

				—No te lo vas a creer, pero no recuerdo nada de lo que hice anoche. Para colmo encendí la televisión, y en las noticias han dicho que ayer murió una mujer en el hotel Continental. Es el mismo hotel en el que esta mañana me he despertado.

				—¿Y tú qué narices hacías en ese hotel?

			

			
				—¡Pues eso es lo que intento averiguar!

				Se hizo un silencio de apenas unos segundos.

				—Perdona Laura por hablarte así, pero es que estoy muy nerviosa, no sé si me he metido en un lío —confesó Claudia.

				—No te preocupes, trata de descansar y ya verás cómo comienza a fluir todo en tu cabeza. Seguramente sea una tonta coincidencia —trató de consolarla Laura.

				—Gracias Lauri, tú sí que eres una amiga, qué digo, eres como una hermana.

				Laura y Claudia se conocían de toda la vida. Se habían criado en el mismo barrio chungo de Madrid y habían estudiado en el mismo colegio de monjas. Tras la universidad sus carreras profesionales tomaron caminos distintos y sin embargo la amistad que las unía se hizo más sólida.

				Claudia tomó al pie de la letra las indicaciones que le había dado Laura y a continuación se recostó sobre su sofá de dos plazas. Sobre uno de los extremos quedaron colgando sus interminables piernas. Sobre el otro extremo del sofá acomodó su cabeza sobre un almohadón maleable. Atinó a desconectar la televisión. Y con lentitud sus ojos pesados se fueron cerrando hasta quedar completamente dormida.

				Su almuerzo en forma de bocadillo de luxe había quedado en aquella mesita auxiliar a la deriva y sin capitán. Lo que aprovechó una mosca que aleteaba como una verdadera pirata en busca de su fortín. 

				Claudia descansó durante una hora. Y despertó con el sabor dulce que ofrecía una pequeña dosis de descanso. Mientras se desperezaba, tomó su móvil que había dejado en la cocina para cargar. Había recibido cuatro llamadas de teléfono. Dos de las llamadas habían sido realizadas por su amiga Laura. Las otras dos restantes, por el señor Cort.

			

			
				El señor Cort era su jefe en el trabajo. El director del periódico Pluralidad. Se trataba de un hombre bajo, con más calvas que pelo, rechoncho y con muy mala leche. 

				Había dejado en su contestador un mensaje de voz. En él se podía escuchar cómo le decía a Claudia que le llamara urgentemente.

				Claudia engulló una onza de chocolate negro de 85 por ciento de cacao que agradó a su paladar. Acto seguido se bebió un vaso de agua para aclarar su garganta. Y tras tomar aire para lograr relajarse, telefoneó al señor Cort.

				—Buenas tardes, señor Cort, vi que me había llamado —dijo Claudia.

				—Hola Claudia, ¿dónde cojones estabas? Habíamos quedado que en cuanto acabaras tu entrevista, me llamarías —dijo el señor Cort directo al grano.

				—Pero señor, no se va a creer lo que me ha pasado —trató de explicarse Claudia.

				—No me vengas con triquiñuelas, ni excusas ¡que nos conocemos Claudia!

				—No señor, no es un pretexto. Es la pura verdad, si me deja, le cuento qué me pasó —insistió Claudia—. Como le iba diciendo señor, lo que sucedió fue que me levanté esta mañana en una habitación del hotel Continental y no recuerdo nada de lo que allí sucedió. Me desperté en la cama, sola, con las luces encendidas y no sé si llegué a aquella habitación sola o acompañada.

				—¿No te acuerdas que habías quedado con Marta Dickter para hacerla una entrevista?

				—Jefe, pues si le digo la verdad, no lo recuerdo.

				—¡Cómo no te vas a acordar! ¿Acaso sufres de amnesia, o no sabes cómo decirme que la volviste a cagar? —dijo nervioso el señor Cort.

			

			
				—Pues le refrescaré la memoria, jovencita. Concertaste una entrevista con la señora Marta Dickter a las 8 de la tarde con motivo de las continuas amenazas que estaba recibiendo por parte, seguramente, de algún mal nacido. Vuestro punto de encuentro era el hotel Continental, por tratarse de un lugar neutral donde doña Marta se sentiría más segura y a gusto. ¿Ahora lo ves más claro o sigues obcecada en no recordar nada de lo sucedido? —le increpó el señor Cort.

				—¡Señor Cort, debe creerme! No le estoy mintiendo. No lo entiendo. Quizás bebí demasiado. O me echaron alguna sustancia en la bebida —dijo Claudia para calmar al señor Cort.

				—Ve ahora mismo para el hotel Continental y no vuelvas sin saber qué pasó con tu entrevista. Mantenme informado en todo momento —ordenó el señor Cort—. ¿Oíste, Claudia? Otra pifia más y estás con los pies en la puta calle —dijo muy enfadado.

				—No le defraudaré señor, saldré ahora mismo hacia el hotel —acabó diciendo Claudia.

				—Eso espero por tu bien… Y ten cuidado, hay algo que me da mala espina en este asunto.

				Claudia colgó el teléfono. Leyó un mensaje de texto en la pantalla del móvil que decía, batería cargada, y en cadena desenchufó su móvil conectado a la red eléctrica.

				—¡Joder! Creo que estaba en lo cierto y me he metido en un lío. Alguien no quería que acudiera a mi cita con la señora Dickter, sólo espero que ella esté bien —pensaba Claudia en silencio.

				Claudia tomó el pasillo para llegar hasta la habitación más alejada de la casa. Tenía montado un pequeño despacho repleto de libros y recortes de periódico. Las paredes estaban decoradas con estanterías de madera barnizadas con colores claros. En lo más alto se dejaban caer unos potos. Se trataba de una habitación muy acogedora que Claudia utilizaba para trabajar. Su techo era espigado. Quedaba al descubierto un gran ventanal por el que se colaba la luz. En el suelo había una alfombra verde. Cubría prácticamente toda la habitación y servía de aislante del frío.

			

			
				Con cierto nerviosismo y de forma apresurada, se dedicó a rebuscar entre la gran cantidad de papeles que cubrían su mesa de escritorio. Claudia era una mujer muy metódica. Tenía la costumbre de dejar constancia de todos los movimientos que realizaba. Entre la documentación del caso Dickter, como así lo habían hecho llamar en el periódico Pluralidad donde trabajaba Claudia, localizó la dirección del hotel Continental y la hora en la que debían encontrarse.

				Sin embargo, para Claudia había una pieza que no encajaba en todo aquel rompecabezas. Recordó, que al despertar en la habitación del hotel Continental abrió su bolso. En su interior halló el monedero, las llaves de su casa, una pastilla de ibuprofeno, por si surgía un dolor inesperado de cabeza, unos pañuelos de papel, una barra de pintalabios del número cinco y una pistola de calibre pequeño que únicamente portaba cuando el peligro le acechaba. Pero ninguna señal de la grabadora que le había regalado su padre al acabar la carrera, periodista también de profesión. Jamás se separaba de ella. Tampoco había encontrado su cuaderno de notas con ilustraciones étnicas y el dibujo en relieve de un globo terráqueo en la portada donde guardaba escritas las preguntas que debía formular a la protagonista de su entrevista, la señora Dickter.

				—¿Qué podía tener de revelador aquella entrevista para impedir mi encuentro con la señora Dickter? ¿Qué fue de Marta Dickter? ¿Quién me drogó? ¿Y cómo se perpetró aquel acto despreciable? —se preguntaba una Claudia confundida.

			

			
				


				


				


				


				


				


				


				


				3. UNA AMIGA INSEPARABLE: LA GLOCK 26

				


				Claudia decidió salir hacia el hotel antes de que se hiciera más tarde. Después de la conversación que había mantenido con el señor Cort, estaba preocupada por la suerte que pudiera haber corrido la señora Dickter.

				Acudió a su dormitorio donde guardaba debajo de la cama una cajita de cartón parecida a la utilizada para guardar los zapatos. Tomó del primer cajón de la mesilla de noche una llave diminuta con la punta oxidada con la que abrió con diligencia y pausadamente, la caja en forma de cofre. Claudia escondía allí un arma.

				Se trataba de una pistola GLOCK 26 semiautomática, muy ligera y fácil de usar. Una de las armas más seguras del mercado gracias a su sistema de seguridad “Safe Action”. Con cargador de 10 cartuchos del calibre 9 milímetros Parabellum.

				Se había hecho con aquella arma aproximadamente hacía seis meses. Para ello tuvo que sacarse la licencia “B” para la defensa personal con arma de fuego. Y es que Claudia, en aquella época había publicado una entrevista en la que se destapaba una red de prostitución de lujo.

				Todo empezó cuando una mujer de unos treinta y pocos años llamada Susana, de nacionalidad española y fisioterapeuta, acudió al periódico a denunciar unos hechos.

			

			
				Desde el principio el trabajo se lo adjudicaron a Claudia. Contaba, pese a su juventud, con una dilatada experiencia. Antes de prestar sus servicios para Pluralidad, había estado trabajando en un noticiario de radio con repercusión nacional. Su labor había sido dar forma y sentido a las noticias de la calle.

				—Hola Susana, me llamo Claudia, bienvenida al periódico. Voy a ser la encargada de escribir la entrevista. Desde el periódico queremos darle las gracias por haber pensado en nosotros a la hora de dar a conocer su historia —continuó diciendo—.Queremos que se sienta cómoda y que confíe en nosotros. No tema por nada, su anonimato está garantizado —dijo Claudia para tranquilizarla.

				Claudia ofreció a Susana un refresco y unas patatas. Ashla, su redactora y compañera de sección, se había encargado de servirlo sobre la mesa del despacho de Claudia.

				El despacho de Claudia no era demasiado grande. Sus paredes estaban disfrazadas por un papel decorativo que imitaba la madera y que acababa confundiéndose con la moqueta marrón que cubría todo el suelo. En un rincón, camuflado por abrigos bufandas y sombreros, un perchero de pie que mantenía su postura erguida durante toda la jornada laboral. En el fondo de la habitación, junto a la ventana que daba al callejón, estaba situada una mesa de madera maciza y un sillón de cuero que estaba desgastado por el roce. Sobre la mesa, un teléfono alemán de los años 50 en negro que Claudia había adquirido por 200 euros en una casa de antigüedades. A su lado, un ordenador portátil, un cuaderno con hojas lisas y una jarra de café de tamaño gigante que utilizaba para guardar los bolígrafos y a la que Claudia tenía especial cariño. Y a su izquierda, una fotografía enmarcada de Claudia con Tina, su primer y único gran amor.

			

			
				Tras unos sorbos a la bebida, Susana se animó a hablar.

				—No sé por dónde empezar —se sinceró Susana.

				—Empiece usted desde el principio. Le será más fácil y no olvidará contar ningún dato relevante —le animó Claudia.

				—Pues bien, todo empezó cuando me puse a buscar en el periódico ofertas de trabajo. Yo me había quedado en el paro hacía 1 año y el subsidio que me quedaba era una miseria. Contesté a una oferta de trabajo en la que se requería a una profesional en el campo de la fisioterapia. No sé si les he dicho que soy fisioterapeuta. Pues bien, el perfil que pedían se adecuaba perfectamente a mi curriculum vitae. 

				El horario era de ocho horas al día, de lunes a viernes, con el condicionante de estar disponible el fin de semana. La verdad es que ese requisito, me causó desconfianza, pero el sueldo que me ofrecían acalló cualquier duda que pudiera tener.

				Me puse en contacto con ellos a través del número de teléfono que indicaron en la oferta. Y al otro lado del aparato, levantó el auricular una señorita que decía hablar en nombre del centro terapéutico “Espalda Sana”. Concerté una entrevista aquella misma tarde en el centro de trabajo donde iba a prestar mis servicios profesionales.

				Cuando llegué al centro terapéutico “Espalda Sana”, quedé impresionada por la sofisticación y elegancia de sus instalaciones. Me recibió una señora uniformada de blanco, quien me enseñó el centro. Acto seguido nos reunimos con una tercera persona, varón, en una de las salas de masaje.

				Hasta aquí todo era perfecto. El sueldo, el horario y el lugar de trabajo. Además, las instalaciones estaban perfectamente dotadas, con instrumentos de trabajo a la vanguardia de la técnica. Pero aquel decorado dejó de parecerme interesante.

			

			
				—¿Por qué? —interrumpió Claudia con cierta curiosidad.

				—Pues porque apareció en aquella sala un hombre de unos treinta años, moreno, corpulento, musculoso... —Susana se tomó una pausa para coger aire y continuó diciendo—. Y además con su miembro viril desnudo y para colmo empalmado.

				—¿Cómo? ¿Me quiere usted decir que ese hombre acudió a su entrevista de trabajo mostrando a todo el mundo su polla? Perdóneme por la expresión Susana, quise decir su pene —preguntó incrédula Claudia.

				—Sí, sí, tal cual, con su pene en erección apuntando hacia mí como un arco tensado por la flecha lista para ser lanzada. No hacía falta ser muy lista para pensar que la diana era yo. Pues eso, que yo me quedé sin palabras con la boca seca y mi corazón a punto de estallar, tan sólo pensaba en la manera de salir de allí. Aquel caballero con su torso desnudo, me aleccionó sobre la manera en que debía atender a los clientes. No sabía qué decir, con las manos en los bolsillos no se me ocurría otra cosa que asentir continuamente con la cabeza. La sesión comenzaba con un masaje erótico a la luz de las velas y el aroma a incienso. Y finalizaba, por decirlo finamente, copulando encima de la camilla. La postura la elegía el cliente. Bien por delante, por detrás, o de pie. El fisioterapeuta, hombre o mujer según el gusto sexual del cliente, sólo tenía que seguir sus indicaciones. Cuanto más satisfecho saliera por la puerta el cliente, más ganancias se generaban. Y como entenderán en cuanto tuve la oportunidad, salí pitando de allí. No volví a saber nada de ellos. Supongo que mi manera de sudar y lo rápido que me fui alejando, dejaron clara mi postura de que no servía para aquel trabajo —acabó diciendo Susana.

				Finalizada la entrevista, el periódico Pluralidad publicó la entrevista firmada por Claudia en primera página. Se vendieron miles de ejemplares. Pero las consecuencias de tal revuelo no se hicieron esperar. Una tarde al llegar a casa después del trabajo, Claudia se encontró su casa patas arriba. La sospecha recayó sobre el centro terapéutico, en un intento desesperado por destruir información que pudiera comprometerles. Quince días después, la policía cerró el local de masajes. Requisó todo el material incriminatorio y procedió a las correspondientes detenciones.

			

			
				Desde aquel episodio, tenía de compañera de piso a una Parabellum del calibre 9, fría como el acero que se pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo dentro de una caja de cartón. Era su fiel guardián. 

				



			





			
				


				


				


				


				


				


				4. FUMAR MATA

				


				Tras acudir al retrete como ya era costumbre en Claudia antes de salir de casa, cogió su bolso negro de tela con enormes asas, e introdujo un paquete de pañuelos de papel y unos caramelos con sabor a eucalipto para la garganta. Se puso el abrigo, la bufanda y se dirigió a la boca del metro. Entre las anotaciones que había encontrado encima de la mesa, estaba un papel doblado en cuatro partes y escrito con tinta de bolígrafo azul. En él se podía leer la dirección exacta del hotel Continental. Estaba situado en la calle Casadela número 127, cerca de la parada de metro del Ángel. Desde el metro hasta el hotel había una distancia de 500 metros aproximadamente, lo que suponía andar durante 10 minutos a un ritmo cómodo. Éste era precisamente el tiempo del que disponía Claudia para elucubrar la manera de sonsacar a los empleados del hotel lo que había sucedido aquella noche. Era consciente de que para poder salir airosa de aquella situación impredecible, tendría que valerse de una de las mejores armas que el periodismo le había enseñado, la improvisación. En aquellas circunstancias en las que el corazón latía más deprisa de lo que podía contar, Claudia echaba de menos haber dejado de fumar.

				Llevaba sin fumar dos años. El mismo tiempo que llevaba Ashla trabajando para el periódico. El día en el que Ashla se presentó en el periódico era una calurosa mañana del mes de julio. El día había empezado para Claudia con un espantoso dolor de cabeza que ni el ibuprofeno conseguía frenar. Ashla llamó a la puerta del despacho de Claudia. Desde fuera se oyó una voz firme gritar.

			

			
				—¡Pase, adelante! 

				Y Ashla fue abriendo muy despacio la puerta hasta que su figura se dejó entrever desde el interior de la habitación. Una luz cegadora que se colaba por el ventanal iluminaba su cuerpo como si de un faro conductor se tratara. Parecía una estrella fugaz atravesando la atmósfera. A los ojos de Claudia era un fenómeno astronómico de gran belleza.

				Ashla entró en el periódico como redactora. Y aunque Claudia no quería que la relación profesional pudiera verse afectada por cualquier otro tipo de relación sentimental, no podía dejar de sentir una gran atracción sexual por Ashla.

				Era una mujer espectacular. Tenía la tez dorada, los ojos marrones y grandes, y el pelo largo y rizado que acababa en unos tirabuzones rubios que colgaban por sus hombros.

				Los esfuerzos por averiguar sus inclinaciones sexuales y las esperanzas de Claudia por encontrar el amor, se desvanecieron una mañana del mes de octubre. Claudia descubrió a Ashla y a Roberto, un fotógrafo de la segunda planta, tonteando junto a la máquina del agua.

				Meses después, la noticia ya era oficial. Eran novios y residentes en Madrid.

				Después de aquello, Claudia y Ashla siguieron manteniendo una relación cordial de trabajo. Las dos mujeres formaban un gran equipo. Claudia como redactora jefe, y Ashla bajo sus órdenes, como redactora. Pero a los ojos de Claudia, Ashla no sólo era una compañera de trabajo, era además la protagonista en sus sueños húmedos.

			

			
				


				


				


				


				


				       

				5. MARTA DICKTER HA MUERTO

				


				Cogió el metro hacia las cinco y media de la tarde. Prácticamente ya había anochecido y empezaba a enfriar. Ató con fuerza la bufanda a su cuello y se colocó los mitones que dejaban al descubierto las falanges de sus dedos. Caminó por aquella avenida amplia hacia el hotel Continental. Claudia se sentía como la pequeña Dorothy. Calzada con sus zapatos de rubí caminando por las baldosas amarillas hacia La Ciudad Esmeralda. En diez minutos, se colocó frente a la puerta principal del hotel. 

				La fachada era impresionante. Alojadas en ella se descubría una muchedumbre de luces que cegaban la calle. Y un número infinito de banderas acariciadas por el viento remolón de aquella tarde, ondeaban sobre el mástil.

				Franqueando la puerta decorada con vidrieras en colores rojos y verdes y ornamentación en oro, se podía ver a dos porteros, altos y corpulentos. El uniforme del hotel les daba un aire de respetabilidad.

				El hotel tenía quince alturas y vestía en piedra con una coloración negra, simulando a las pizarras utilizadas en las casas rurales. Su aspecto era muy acogedor y su ubicación inmejorable, estaba situado en pleno centro de la ciudad.

				Claudia cogió aire. Lo fue soltando a medida que se iba acercando a la puerta del hotel. Saludó a los dos porteros de la puerta y se dispuso a entrar. 

			

			
				El hall del hotel era un verdadero derroche de elegancia y de dinero bien invertido para complacer a los huéspedes más exigentes. Las lámparas en forma de araña caían del techo como si quisieran atrapar a los huéspedes despistados que circulaban por la moqueta. Y un gran número de botones con sus uniformes rojos y la botonadura dorada, cruzaban con total sincronización el hall de punta a punta con sus carritos atestados de maletas.

				Cuando Claudia despertó de la modorra vespertina en que el Continental, con toda su grandeza la había inducido, recorrió aquel hall infinito hasta llegar al mostrador de bienvenida del hotel.

				Detrás de aquel mostrador se encontraba ejerciendo de correcto recepcionista de hotel, un hombre grato, con un bigote peinado a lo Hércules Poirot. Recibió a Claudia con una sonrisa alargada que daba la vuelta a su cara.

				—Buenas tardes, señorita, bienvenida al hotel Continental, ¿en qué la puedo ayudar? —dijo el recepcionista del hotel.

				—Buenas tardes, señor, ¿quería saber si tiene reservada alguna habitación a nombre de la señora Marta Dickter? —preguntó Claudia.

				—Espere un momento que consulte el libro de entradas… No señorita no me consta ninguna habitación reservada a nombre de Marta Dickter, lo siento mucho.

				—¿Y con el nombre de Claudia Chambre? —volvió a preguntar Claudia.

				—Con ese nombre sí, pero la habitación fue dejada hoy a las 12 de la mañana. ¿La puedo ayudar en algo más joven?

				—Señor, ya sé que le puede sonar un poco raro pero ¿recuerda haberme visto en el día de ayer en este hotel? Intente hacer usted memoria, por favor, es importante —continuó diciendo Claudia.

			

			
				—Pues ahora que lo dice, es posible que sí. Pero ayer estaba algo cambiada con respecto a hoy, ¿es posible que fuera porque llevaba usted el pelo de otra manera? Quizás lo llevara recogido. Creo que sí, que podría ser eso.

				—Perdone que le siga insistiendo, ¿recuerda usted si anoche alguien más preguntó por esta misma habitación? 

				—Sí señorita, una mujer muy alta subida en unos grandes tacones, con un abrigo de piel de zorro, o de algún bicho de esos… Espere, iba acompañada por un hombre      —acabó diciendo el recepcionista.

				—¿Se acuerda usted cómo era ese hombre? ¿Qué aspecto tenía?

				—Sí, era un hombre corpulento, con el cabello moreno y rizado, con marcas en la cara, como si hubiera tenido viruela o algo así y parecía que conociera a la dama, porque antes de subir a la habitación se despidió de ella con un beso en la mejilla.

				—No voy a robarle más tiempo, ¿podría subir a la habitación?

				—No, señorita, tajantemente le tengo que decir que no.

				—Ah ya entiendo, la habitación la ha vuelto a coger otro huésped.

				—No, no ¿pero no lo sabe? —preguntó incrédulo el recepcionista—. La policía tiene acordonada la habitación. No se puede entrar en ella, ni siquiera a los empleados nos está permitido entrar —dijo categórico el recepcionista.

				—Pero ¿qué es lo que ha ocurrido? —preguntó tímidamente Claudia, quien prefería no saber la respuesta.

				—Señorita, anoche se cometió en esa habitación un asesinato —sentenció el recepcionista.

				Claudia quedó paralizada por aquella respuesta, no era capaz de articular palabra alguna.

			

			
				—¿No lo sabe? Se trata de la mujer por la que usted preguntó hace un momento. Pensé que era usted policía —dijo el recepcionista con un tono de decepción.

				Tras un silencio que se hizo eterno y cubierto de incomodidad y congoja, Claudia consiguió pronunciar, no sin esfuerzo: “Muchas gracias por todo señor”.


				—De nada señorita, si no desea nada más, voy a seguir atendiendo a los clientes —se despidió el recepcionista.

				Claudia se dio media vuelta. Bajó la cabeza hasta que la barbilla tocó su pecho. Y cerró lentamente y por unos segundos sus ojos. Se balanceaba sobre sí misma como si se tratara de una peonza, y cuando sus escasas fuerzas la precipitaban irremediablemente hacia el desmayo, acomodó su cuerpo descompuesto en uno de los sillones que estaba pegado a la pared.

				—Señorita, perdone  —dijo un botones.

				—¿Sí…? —contestó con voz intermitente Claudia.

				—¿Se encuentra bien? ¿Necesita que le traiga un vaso de agua? Está usted muy blanca, señora —se preocupó el botones.
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